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más divino que humano, del cual sólo se en­
•ontraban ejemplos en las vidas de los santos, 
que por triunfar así de sus ambiciones y apeti­
tos habían merecido la biensventuranza. Bue­
no, bueno: pues esto y mucho más que el ben• 
dito señor me dijo no me consolaba de mi tedio, 
ni me quitaba del magín 111 insidioso idea de 
haber hecho una descomunal tontería ... pues 
¿qué se me había perdido á mi con-Gracia, ni 
qué culpa tenía yo de sus penas y de que el 
otro la dejara, etc ... ? Sólo pensando en Deme­
tria y recordando su dulce acento, su aplomo 
wberano, expresión justa de la grandeza de su 
alma, podfa yo arrojar de mi mente aquella 
idea que me atormentaba como un bufón ma­
ligno. 

Llegamos á La Bastida cerea de las doce, y 
levantados, contra su costumbre campesina, 
nos esperaban Valvanera y Juan Antonio, an• 
eiosos do conocer las resultas de mi viaje. En 
realidad, corno no me esperaban á mí, sino 
á Babas, con la noticia de que ya no era yo sol­
tero y de que iba con mi esposa sobre La Guar­
dia, cuando me vieron llegar pusiéronme cara 
recelosa, y viendo que la mía no era muy ale­
gre, imaginaron cualquier desastre. No quisie­
ron esperar al día sigureute para que yo punto 

-por punto les contase el tratado de Sa1na11iego. _ 
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~ hasta las dos ó po~o menos estuvimos de pa­
lique. ¡Ay, madre! Todo ello se lee antojab& 
rarísimo, un tanto alambicado y estrambótico 
y sin la debida conexión con la realidad huma: 
na. La idea de la niña de Castro les pareció un 
~asgo de santidad, y por tan sublime la tenían, 
/que 110 les entraba en el caletre. Ya compren­
derá usted mi aflicción, y el mal sabor de boc& 
que me dejó la ineptitud de nuestros amigos 
para comprender idea tan grande y hermosa. 
No he dormido en toda la noche ... No sé qué 
daría, querida madre, porque estuviese usted 
á mi lado y pudiese yo saber su opinión. Tan 
penoso ha sido mi desvelo, tan vivo mi afán de 
comunicarme con usted, qne abandoné las sába­
nas ardientes, y á la última luz de una lám­
¡iara que luchaba con la primera del día, em­
pecé esta carta, que. no puedo seguir ya, por­
que los ojos se me pronuncian, y ya no respon­
do de que los g,uabatos que hago en el papel 
expresen lo que les ordeno ... Déjeme usted que 
descabecé un suefio en la silla, en la mesa ... 
Buenas neches, digo, días... , 

Hoy (no sé qué día es),-Pnes hoy he notado 
nua ligera modificación en el criterio de mis 
amigos. Entraron ií verm~ Val vanera y Juan 
Antonio á nna hora que m, sé, porque se me ha 
_parado el reloj. (Por esta falta de respeto á mi 
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XIX 

Del mismo á la misma. 

• Madrid, luni.. 

Madre querida: Mis carias de Arani41 de 
Duero y de 111 Venta do Juanill& (á dos leguas 
de Somosierra), donde se me rompió una rue­
da del coche, viéndome precisado IÍ pasar el 
puerto á pie hasta el mismísimo Buf\rago, 
habrán enterado IÍ usted de las peripe~ins de 
este viaje, que la fatalidad quiso hace, louto, 
y que yo he podido acelerar á fuerza de •alor, 
de terquedad y de diuero. He llegado á ru~drid 
en plena crisis ministerial: yo. hablaremos de 
esto. Me metí en los Leones de Oro, dond~ llil 

estuve más que medio día, en insufribles apre­
turas, y no sabiendo dónde encontrar comodi­
dad, consulté el caso con Salamanca, para quien 
fué mi primera visita, no por preferencias de 
amistad, sino porque á él tuve que acudirá re• 
poner mi bolsa de ios tientos que me fuá preciso 
darle en el camino. Después de abastecerme del 
precioso metal, me llevó Salamanca en su coche 
IÍ la Carrera de San Jerónimo, donde se ha es• 
tablecido un suizo llamado Lhardy, que es hoy 
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aquí el primero en las artes del comer fino. Vino 
á Madrid el 89, eah-enándose con la industria 
pastelera, que fué gran adelanto con relación 
IÍ lo bueno que aquí teníamos, por lo que se 
dijo que había puesto corbata blanca á los bollos 
de tahona ( que á mí me gustan mucho, aun mal 
vestidos); alentado por el éxito, introdujo el dar 
cl,a comer, y ha ganado tal fama p~r su puntua­
lidad, esmero, pulcritud, y por la ciencia de sus 
cocineros, que ya no hay en Madrid quien se 
le ponga por delante. No tiene alojamiento 
para huéspedes; pero dispone de un par de ha­
bitaciones para un solo pupilo, siempre que se 
trate de persona bien recomendada y rica, y 
como vuesa merced quiere que yo lo sea, y que 
me dé el lustre de tal, he consentido qne Sa­
lamanca me entregue al patronato del amigo 
Lhardy. Aquí me tiene usted, pues, señorilmen­
te aposentado, solo, bien comido, bien bebido, 
y dado á los demonios porque· la distancia á 
que estoy de los seres que amo me quita toda 
tranquilidad y todo contento. 

Me cuenta Salamanca que el Ministerio Gon• 
zlilez ha venido á tierra, y que él, Salamanca, 
tuvo la culpa de que empezara la situación á 
desmoronarse por la parte más endeble, el Mi­
nistro de Hacienda, Sr. Burra y Rull. Los líos 
que, por intereses de no sé qué empréstito, me-
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